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Resumen
En este artículo resumimos un estudio realizado por un médico de Calahorra, el doctor Sotero Hita y 
Comas, un año después de la epidemia de cólera que asoló la región en 1885. El trabajo se inserta dentro 
de los estudios médico-topográficos que vieron la luz en el siglo XIX y que siguen la corriente higienista, 
que se planteaba el influjo del medio ambiente en la vida de las personas. El autor describe Calahorra y 
sus habitantes desde el prisma higiénico sanitario ofreciendo una visión inusual de la ciudad a fines del 
siglo XIX.
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Abstract
In this article we summarize a study realized by a doctor of Calahorra, the doctor Sotero Hita and Comas, 
one year after the epidemic of rage(cholera) that destroyed the region in 1885. The work is inserted inside 
the medical - topographic studies that saw the light in the 19th century and that are still the current 
hygienist, who was appearing the influence of the environment in the life of the persons. The author 
plans a picture of Calahorra and his inhabitants from the hygienic sanitary prism offering an unusual 
vision of the city at the end of the 19th century.

Keywords: Calahorra, 19th century, description, medical geography, hygiene, health.
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En el segundo número de la entonces recién estrenada Kalakorikos, Antonino 
Blanco quiso inaugurar una sección que recogiera “… visiones tanto sobre la his-
toria general de Calahorra, como sobre aspectos concretos de la vida de sus hombres o 
puntos particulares de la cultura local”1 e incluyó un trabajo sobre un libro escrito 
por Méndez Silva e impreso en 16452. Al año siguiente Ana Jesús Mateos Gil 
comentó un texto procedente del manuscrito Q 144 de la Biblioteca Nacional 
y que fue publicado por Luis Sánchez Costa3. Desde 1998 no ha habido ningún 
otro artículo sobre el tema y, considerando el valor que tiene la historiografía para 
el conocimiento histórico de Calahorra, retomamos esta iniciativa con espíritu de 
continuidad. 

En 1886, se publica en nuestra ciudad un libro titulado Estudio médico topo-
gráfico de la ciudad de Calahorra, impreso en la imprenta de Andrés C. Ciriano 
y escrito por Sotero Hita y Comas, libro que se engloba dentro de las llamadas 
topografías médicas.

En el siglo XVIII aparece una corriente dentro de la medicina, los llamados 
higienistas, que se planteaban el problema del influjo del medio ambiente en la 
vida del hombre. Los higienistas criticaban la falta de salubridad en las ciudades 
industriales, así como las condiciones de vida y trabajo de los empleados en las 
fábricas, y proponían diversas medidas higiénico-sociales, que pudieran contribuir 
a la mejora de la salud y las condiciones de existencia de la población4. Dentro de 
esta corriente podemos incluir los estudios médico topográficos de las ciudades.

Las llamadas topografías médicas según Juan Casco Solís “son estudios de lu-
gares geográficos concretos y de sus poblaciones, que se abordan desde una perspectiva 
higiénico-sanitaria y que comprenden, por regla general, la descripción física del punto 
–situación, clima, suelo, hidrografía- y la del entorno biológico –flora y fauna-; los 
antecedentes históricos, el temperamento físico y el  carácter moral de sus habitantes, 
las costumbres, las condiciones de vida, los movimientos demográficos, las patologías 
dominantes y la distribución de las enfermedades. Y todo ello abordado con el fin de 

1. GONZALEZ BLANCO. A. Calahorra en la historiografía del siglo XVI, p. 315
2. MENDEZ SILVA, R. Poblacion general de España : sus trofeos, blasones, y conquistas heroycas ... ; Reales 

genealogias, y catalogos de dignidades eclesiasticas, y seglares
3. MATEOS GIL, A.J. Calahorra en la historiografía del siglo XVI, p. 239. El manuscrito a que se 

refiere está publicado en: SANCHEZ COSTA L. La península a principios del siglo XVII. En Revue 
hispanique. Tomo XXIV. 2ª ed. Vaduz: Graus Reprint LTD, 1964.

4. URTEAGA, L. Miserias, miasmas y microbios: las topografías médicas y el estudio del medio 
ambiente en el siglo XIX
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promover medidas para prevenirlas y remedios para tratarlas”5. Es a finales del siglo 
XIX el momento en el que estas geografías o topografías médicas alcanzan su 
máxima expresión.

Las topografías médicas, por regla general, suelen iniciarse con una reseña 
histórica de la ciudad. Como en el s. XIX, la formación naturalista en los estudios 
de medicina tenía un peso importante, un capítulo de estas topografías estaba for-
mado por el estudio de la geografía física en el que incluían el relieve, el clima y, en 
muchas ocasiones, una descripción exhaustiva de la fauna y flora local. Otra parte 
de una topografía presenta una descripción económico-social donde se incluye 
desde la producción agraria, la situación económica general, las vías de comuni-
cación, el estado del comercio, las profesiones, y también el “temperamento” de 
los habitantes. Así mismo estudian la higiene urbana incluyéndose la descripción 
de las calles, de los edificios públicos y privados. Un cuarto apartado tratan lo 
referente a demografía. Por último, las topografías se cierran con un apartado 
dedicado a la situación patológica de la ciudad, realizándose una descripción de 
las enfermedades más comunes.6 

Del autor, Sotero Hita y Comas, conocemos poco. Sabemos que fue médico 
cirujano de nuestra ciudad a finales del siglo XIX y que llevaba 2 años ejerciendo 
la medicina en el momento de la publicación de este estudio. Se presenta a sí mis-
mo como “hijo de esta ciudad”, y dedica el libro a todos los calagurritanos como 
prueba de su patriotismo. También sabemos que tuvo un importante papel, junto 
con otros profesionales sanitarios y voluntarios de la ciudad, en el control de la 
epidemia de cólera que asoló nuestra ciudad, y por ende, toda Europa en 1886.7

El libro sigue, en líneas generales, la estructura que hemos mencionado con 
algunas variantes. Se divide en 5 capítulos: el primero es una introducción; en el 
segundo traza una síntesis histórica; el capítulo tercero, el más extenso, es un com-
pendio de geografía física de la ciudad y  descripción económico-social, en él tiene 
un peso importante la estructura urbana de Calahorra, de sus calles y edificios; el 
capítulo 4 lo dedica a describir las enfermedades más frecuentes de la población; 
y, por último, el capítulo quinto trata sobre las estadísticas de nacimientos y de-
funciones y la causa de éstas.

5. CASCO SOLIS, J. Las topografías médicas: revisión y cronología, p. 213
6. URTEAGA, L. op. cit.
7. GUTIERREZ ACHÚTEGUI, P. Historia de la muy noble, antigua y leal ciudad de Calahorra, p. 

279 



298 KALAKORIKOS. — 14

Rosa González Sota

En el capítulo primero habla sobre la importancia de los estudios médico-
topográficos: “…digno de aplauso todo estudio que, estando basado en las condiciones 
higiénicas de un pueblo ó provincia, tienda en más ó menos á mejorar su población y, 
por lo tanto, a buscar un medio de aminorar, por decirlo así, el contingente patológico 
y sus desastrosos resultados”.8 Se queja de los escasos estudios de este tipo siendo 
importantes para “…el estudio etiológico y curativo de las enfermedades múltiples que 
acarrea un aire inficcionado9, un agua mal saneada o un alimento averiado”10.

En el capítulo segundo traza la reseña histórica de Calahorra. Para su elabo-
ración, Sotero Hita se apoya en el estudio que,  en 1878, Ramón Subirán había 
realizado en su libro “Recopilación de noticias históricas de la ciudad de Calahorra”. 
Hace un repaso por la historia comenzando con el origen de la ciudad que atribuye 
a los descendientes de Túbal11. Esta leyenda, que parte de la creencia de que Espa-
ña fue fundada por Túbal,  es recogida por diversos historiadores clásicos a partir 
de la obra del Padre Mariana en el siglo XVI12. Muchas ciudades antiguas como 
Calahorra se hacen eco de la misma, e incluso se mantiene hasta bien entrado el 
siglo XX de la mano de Pedro Gutiérrez y el Padre Lucas13. 

Dos hechos llaman la atención del autor en relación con la historia antigua de 
la ciudad: la leyenda de la conquista de Calagurris por los cartagineses de Aníbal, 
que además la da por cierta, y el episodio de Sertorio en el siglo I a.C. que, errónea-
mente, considera “liberador” del pueblo hispano respecto de los romanos, cuando 
la realidad es que Sertorio se sirve de los hispanos en el marco de las guerras civiles 
de finales de la República14. Cree que ambos episodios son muestra del heroico 
comportamiento de los calagurritanos y tienen su reconocimiento en la Matrona, 
efigie erigida en 1878 en la plaza del Raso y que viene a simbolizar, según él, el 
valor y abnegación de los calagurritanos durante la historia antigua de la ciudad.

8. HITA Y COMAS, S. Estudio médico-topográfico de la ciudad de Calahorra., p. 7.
9. REAL ACADEMIA ESPAÑOLA Diccionario de la lengua castellana (Inficcionado, del latín inficere: 

corrompido, contagiado)
10.HITA Y COMAS, S. op. cit., p. 8
11. Ibid., p. [10]
12. MARIANA, Juan de. Historia general de España, p.  1.  Esta obra se publica por primera vez en 

1601
13. GUTIÉRREZ ACHÚTEGUI, P. op. cit., p. 7; LUCAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ, Historia 

de Calahorra y sus glorias, p. 38-39
14. La obra Calagurris Iulia, de Urbano Espinosa, editada en 1984 sirvió entre otras cosas para romper 

con todos los tópicos relativos a la historia antigua de la ciudad que tan reiteradamente fueron utilizados 
hasta esa fecha, confundiendo leyenda y tradición con la propia historia.
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Entre los personajes ilustres de la ciudad, destaca a Quintiliano y Prudencio, 
pero también cita al Dr. García Carrero, médico del rey Felipe III, al teólogo Mar-
tínez de Azagra y a varios músicos, ingenieros militares y civiles.

En el capítulo tercero el autor disecciona la ciudad desde todos los puntos de 
vista con un apartado importante dedicado a la higiene urbana en la que incluye la 
descripción de las calles, el estado de las viviendas, el abastecimiento de agua, etc.. 
Nada queda fuera de su mirada y acomete el estudio con espíritu crítico.

Nos dibuja una ciudad que, en 1886, tenía 2.160 vecinos, lo que equivalía a 
aproximadamente 8.300 habitantes. Ciudad con Juzgado de Primera Instancia, 
Registro de la Propiedad de 3ª clase, es además, Cabeza de Distrito electoral y de 
Guardia Civil y tiene estación telegráfica y de servicio limitado15, Administración 
de Correos y de Estancadas16, Estación de 2ª clase del ferrocarril de Tudela a Bil-
bao y es cabecera de la Diócesis del mismo nombre con residencia del Ilmo. Sr. 
Obispo17.

Los límites de la ciudad quedan establecidos al norte por el Paseo del Mer-
cadal, donde “aún se observan restos murales que patentizan la antigüedad de esta 
ciudad”, al sur por el río Cidacos, al este por el Carretil y, por el oeste por el río 
Cidacos y el término de Mencablilla, del cual dice que es notable “…por sus sabrosas 
hortalizas”.18

El estudio higiénico de las calles es exhaustivo. Las divide en dos grupos: calles 
situadas en el plano horizontal y calles y precipicios situados en plano inclinado.

Entre las calles que él denomina situadas en el plano horizontal encontramos 
aquéllas que se han convertido en las calles principales de la ciudad: Mártires, 
Grande y Plaza del Raso. En contraposición a éstas, consideradas como las me-
jores, tenemos calles sin acerar como la calle del Sol o la calle Santiago; otras son 
consideradas “regulares” como Carreteros, Raón, Cuatro Esquinas, Enramada, San 
Andrés, Estrella y Pastelería; y otras, a las que, debido a su estrechez: Zapateros19, 
Alforín, Morcillón y sus callejuelas, Santiago el Viejo, Coliseo y adyacentes, lleva a 

15. Las estaciones telegráficas se clasificaban en permanentes, semi-permanentes y de servicio limitado, 
éstas eran estaciones de menor categoría que tenían un horario limitado.

16. Los dos principales estancos de la Hacienda española fueron la sal y el tabaco. Había otros menores 
como el plomo, los naipes y el azufre.

17. HITA Y COMAS, S. op. cit., p. 16
18. Ibid., p. 17
19. Antigua denominación de la calle los Sastres.
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Sotero Silva a aplicar el proverbio “Donde no entra un rayo de Sol, entra el Médico”20. 
Siguiendo con este recorrido nos encontramos con varios “almacenes de aire”: el 
primero en la plaza del Raso, de la cual dice “Este punto verdadero almacen ó depó-
sito de aire, contribuye muy mucho en union con su limpieza a establecer salutiferas 
corrientes de aire, entre él y sus calles afluentes”21. El segundo en la llamada Plaza de la 
Verdura que presenta, sin embargo, unas condiciones higiénicas malas. El tercero, 
la Plazuela de las Boticas. 

En cuanto a las calles y precipicios situados en el plano inclinado, traza una 
línea que parte del Rasillo de San Francisco, sigue por la cuesta hasta el Postigo, 
continúa por la calle de Palacio, Arrabal,  Cuesta de las Monjas, Planillo de San 
Andrés y por las murallas termina en el punto en el que empezó.  Los “almacenes 
de aire” de estas calles son, primero el Rasillo de San Francisco, donde estaban las 
escuelas -aunque se queja de la ausencia de árboles-, y segundo el Planillo de San 
Andrés, que presentaba un espeso arbolado. Las alusiones al estado de las diversas 
cuestas es demoledor: la cuesta del Postigo “ó desfiladero de Despeñaperros foco con-
tinuo de miasmas infecciosas”; la calle Palacio adolece de edificios demasiado altos 
para la estrechez de la calle; la calle del Arrabal, mucho más aireada que la calle 
Palacio. Las dos tienen calles afluentes a ellas que son “precipicios mortales llenos de 
escombros y montones de fiemo en algunas estaciones del año”22. Si Sotero compara 
la cuesta del Postigo con el desfiladero de Despeñaperros, también compara la 
Cuesta del Rufo en tiempos de lluvia con las cataratas del Niágara. Las cuestas que 
confluyen en la calle Arrabal: Monjas y Curruca, tampoco se salvan de su crítica 
acerada. La de las Monjas, aunque correcta, es cuesta y tiene la callejuela del Zo-
quero, con curvas sin ventilación, mientras que la de la Curruca “es célebre por los 
formidables pedruscos que sobresalen de su suelo y por su pendiente capaz de destrozar 
el pulmón más sano”.

Las diferencias que observa entre los dos tipos de calles también las observa 
en las casas. Mientras que las situadas en el plano horizontal, pertenecientes a la 
zona más nueva de la ciudad, donde reside la clase más acomodada, los labradores 
propietarios, artistas e industriales, se pueden considerar buenas, los edificios del 
plano inclinado tienen un comentario arrasador: “no merecen el título de casas, sino 
de chozas ó albergues en los que sus moradores respiran un aire tan infecto, que sino 

20. Ibid., p. 19
21. Ibid., p. 18
22. Ibid. p. 21
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fuese porque pasan la mayor parte del día recogiendo en los extremos de las sendas rura-
les el combustible que ha de ser causa eficiente de la llama de su organismo, su muerte 
sería una verdadera asfixia”23. 

Describe exhaustivamente todos los edificios públicos de la ciudad, con una 
alusión especial a los edificios religiosos porque podían ser focos de “mefitismo 
miasmático,”24 ya que, al tener, por regla general,  escasa ventilación, es imposible 
respirar aire puro en los días de las grandes festividades. En nuestra ciudad ofrecen, 
sin embargo, una buena ventilación. 

Sotero Hita se congratula porque la costumbre de enterrar en el subsuelo de 
las iglesias, que existía hasta época reciente, va desapareciendo. En Calahorra el 
primer cementerio fuera de las iglesias se inaugura el 1 de junio de 180625. A partir 
de este momento se prohíbe enterrar en las iglesias y sus atrios. Este Cementerio 
Viejo, ubicado en La Clínica, se queda pequeño y el 20 de septiembre de 1884, se 
gestiona la construcción de otro más lejano de la ciudad26, quedando el primero 
cerrado en 188527. Del nuevo cementerio Sotero Hita dice que está situado en el 
N.E. y forma un rectángulo de 126 m. de longitud por 80 m. de latitud. Dista 
unos 700 metros desde las casas construidas en la carretera de Logroño. Está libre 
de aguas torrenciales y se halla cerrado con tablas. Tiene capilla, depósito de cadá-
veres, anfiteatro y casa para el encargado.28

Siguiendo con los edificios públicos, la Cárcel celular y Juzgado de Primera 
Instancia se sitúan en el antiguo convento de San Francisco, de ellos destaca la gran 
limpieza del edificio y agradable temperatura. A cargo del Hospital Civil están las 
Hijas de la Caridad que dan una asistencia sanitaria buena, pero sin embargo, nos 

23. Ibid. p. 23. Los higienistas denunciaban en todos sus trabajos las condiciones de habitabilidad de 
las viviendas de las clases más necesitadas: la calidad de los materiales utilizados, la falta de luz y ventilación 
en las viviendas, la convivencia con los animales, la inexistencia o el mal estado de las letrinas, etc.

24. El mefitismo es el aire viciado por un agente cualquiera que lo hace irrespirable. Las miasmas 
pueden definirse como substancias imperceptibles disueltas en la atmósfera, originadas por la 
descomposición de cadáveres, elementos orgánicos o incluso por emanaciones de enfermos. Según L. 
Arteaga  “desde mediados de siglo, los miasmas aparecen por doquier, muchas veces como complemento 
de las alteraciones atmosféricas. En general, y hasta la segunda mitad del siglo XIX, gozarán de amplia 
aceptación todas aquellas prédicas que atribuyen a los miasmas el origen de las epidemias: tercianas, fiebre 
amarilla, cólera, etc.”  (ARTEAGA, L. op. cit.)

25. GUTIERREZ ACHUTEGUI, P. op. cit., p. 237
26. Ibid. p. 278
27. ALCALDE ARENZANA, M.A. Historia y arte en el cementerio de Calahorra, p. 208
28. HITA Y COMAS, S. op. cit., p. 39
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dice que está situado en un sitio insano, al sur de la ciudad, en la misma orilla de 
un riachuelo, sucio y no muy caudaloso (Melero) y del Cidacos. Por el lado norte 
tiene como linderos algunas casas del Arrabal. Cuenta con escaso número de en-
fermos, el nosocomio es una dependencia sin luz ni ventilación donde no existe lo 
más imprescindible para hacer una autopsia clínica o legal y las salas de enfermos 
son buenas, así como la asistencia hospitalaria que se da 29.

Para finalizar este apartado de edificios públicos menciona tres Casinos, de 
similares características, de los que dice: “un buen servicio y la amena distracción que 
proporcionan varios periódicos de diferentes matices políticos contribuyen á embellecer el 
conjunto de estos edificios. Gran número de socios de distintas clases y posiciones acuden 
á ellos especialmente los días de fiesta; siendo muy casual la intervención de las Autori-
dades ó de las Juntas directivas por escándalos, atropellos, etc. entre sus subordinados”30; 
y el Teatro del que dice: “Las Compañías brillan por su ausencia excepto algún año 
que vienen por las fiestas, pero todas…”31.

En el perímetro de la ciudad está el actual edificio de las Madres Teresianas del 
que dice: “…un edificio que hace las veces de cuartel, lazareto en época de epidemias, 
asilo de ancianos pobres y hoy casa de expósitos”. A la Mediavilla, espaciosa y bien 
ventilada, la considera zona apropiada para que se trasladen allí las fábricas de 
conservas alimenticias que tanto contaminan.32

Después de este estudio de higiene urbana, pasa a trazar el estudio socio-eco-
nómico de la ciudad. Nos dice que Calahorra es productora de granos y, además, 
se exportan en gran escala al resto de España y a ultramar, bajo forma de conservas, 
gran cantidad de alimentos vegetales. También se exportan vides para vino. La 
industria más desarrollada es la de conservas alimenticias cifrándose el número de 
botes que se exportan en unos 3.600.000. También hay establecimientos dedicados 
a la preparación de aguardientes y licores teniendo gran pureza en su composición 
y precio económico. También hay una fábrica de camas de hierro, otra de abonos 
minerales y varios molinos de aceite33.

29. Ibid., p. 38
30. Ibid. p. 40
31. Ibid.
32. Ibid. p. 40-41 En ese momento, las fábricas de conservas están ubicadas principalmente entre la 

calle Cavas y el Paseo del Mercadal en dirección a la estación de ferrocarril, aunque la pujanza del sector 
en Calahorra hace que se encuentren dispersas por muchos lugares incluso dentro del casco urbano.

33. Ibid., p. 44-47
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La alimentación de los calagurritanos no es mala y los alimentos básicos no 
escasean: el pan es de calidad y el grano no tiene precios elevados a no ser que sea 
época de carestía. La clase pudiente consume carne de ternera, vaca y cordero. La 
carne de cerdo es buena y se consume gran cantidad de carne de caza y aves de 
corral y pescado procedente de la costa cantábrica. La leche de burras, cabras y 
ovejas, adulteradas por el agua, se consumen todo el año, sobre todo en invierno, 
a excepción de la primavera.34

Completa este cuadro socio-económico el apartado que denomina “Condicio-
nes físicas y morales de los vecinos”35. Divide a la población en tres clases. La “clase 
más elevada” está formada no sólo por los propietarios, sino también por los que 
se dedican a “profesiones intelectuales activas” y “subordinadas”. Los propietarios son 
el sector más acomodado. Son descritos como “compasivos con el indigente…, sus 
costumbres son  morigeradas y, nunca, han dado lugar a disturbios sociales. No son or-
gullosos y son rectos en sus asuntos; véseles con frecuencia confundidos con la clase media 
e inferior”36. El grupo que se dedica a profesiones intelectuales activas está formado 
por el clero, abogados, médicos, farmacéuticos, profesores de instrucción primaria, 
comerciantes, etc. El clero está dirigido por el Ilmo. Antonio María Cascajares. 
La abogacía “cuenta en su seno con hombres rectos y modelos en sus formas sociales”. 
Hay seis médicos y cuatro farmacéuticos. Los comerciantes aunque no tienen 
“mucho tráfico, salvo dos meses, llenan las necesidades de la población y de algunos 
pueblos limítrofes37”. Por último están los que se dedican a profesiones intelectuales 
subordinadas, sector que no es muy abundante: empleados en el ayuntamiento y 
empleados de banca. 

La “clase media” la forman los artistas en sus diferentes ramos. Son descritos 
como caritativos y han establecido una sociedad de “Socorros mutuos” con “esmera-
da administración a juzgar por el sobrante de fondos y lo bien asistidos que diariamente 
venos á los socios enfermos”. 

Los labradores es el grupo que el autor considera la “clase inferior”. Es el más 
numeroso y “ofrecen un desarrollo físico muy marcado y es la clase que da carácter a 
la población”. Tienen un trabajo físico duro y no cuidan su alimentación, que es 

34. Ibid. p. 44-45
35. Ibid. p. 47-52
36. Ibid. p. 47
37. Ibid. p. 48
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escasa, con una dieta que suele constar de dos libras y media de pan38, un huevo 
cocido, raramente beben vino y, cuando lo hacen, éste es de mala calidad. Tienen 
la costumbre de desayunar con aguardiente que suple la deficiencia de nutrición39. 
“Son robustos, temperamento sanguíneo, fibra enjuta, con el tegumento palmar calloso, 
su dentadura es blanca y firme,… sus digestiones activas, su inteligencia en la mayoría 
está poco desarrollada, en religión son fanáticos, si no se les instiga no son partidarios de 
agitaciones políticas, la patria y la religión son sus alcázares40”. Su nivel de instrucción 
es muy elemental y deficiente ya que dejan la escuela a edad muy temprana.

De este capítulo merece mención aparte la descripción de la enseñanza. La 
información la encontramos dispersa a lo largo del mismo. Por un lado, habla de 
las escuelas cuando describe pormenorizadamente la salubridad de los edificios pú-
blicos y, posteriormente, habla de la educación de los calagurritanos en el apartado 
que estamos describiendo: “De las condiciones físicas y morales de los vecinos”. 

Las escuelas públicas se encontraban en el antiguo convento de San Francisco y 
en ellas se daba instrucción primaria. Se componía de siete aulas y tenía un carácter 
mixto, asistiendo conjuntamente niños y niñas al mismo edificio aunque las clases 
estaban diferenciadas. 

A ella acudían diariamente alrededor de 1.080 niños. Las horas lectivas eran 6 
horas con media de recreo. Al aula de párvulos asistían 304 niños y era dirigida por 
Enrique Gutiérrez. Las aulas de niñas estaban regentadas por las maestras: Fermina 
Ladrón con 116; Presentación del Cerro, 120 y Alejandrina Sánchez, 165. En total 
501 niñas. Las aulas de niños estaban dirigidas por: José María Adán41, que tenía 
146 niños; Martín Sáseta, 128; Matías Clavijo, 95. En total 369 niños.

En la literatura higienista las escuelas, para cumplir las reglas de higiene y salud 
tenían que cumplir unas normas: estar en sitio elevado, ser construidas de ladrillo 
y piedra, estar ubicadas lejos de arroyos, fábricas, etc., que el aire tuviera un cierto 
grado de humedad, que fuera puro y contuviera ozono, que estuvieran próximas a 
jardines con árboles, que su piso fuera de tabla, que cada niño respirara de 12 a 15 
metros cúbicos por hora, que la temperatura fuera cercana a los 15ºC42. 

38. Era el equivalente a una hogaza de pan que pesaba algo más de 2 libras, unos  1.135 gramos de 
pan.

39. Ibid. p. 49
40. Ibid. p. 50
41. A este maestro, el ayuntamiento le dedicó una calle que aún lleva su nombre.
42. Ibid.,  p. 31-33
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En oposición a estas normas, las aulas aunque se encontraban en un sitio ele-
vado ofrecían, sobre todo la de párvulos, unas condiciones higiénicas desastrosas: 
mala ventilación, techos muy bajos, hasta tal punto que Sotero Hita dice que está 
más cerca de una choza que de una escuela. 

El patio de recreo recibe el nombre de Corralón, ya que en él se acumulan mon-
tones de fiemo, basura y excrementos que depositan los niños. Cuando éstos suben 
a las aulas, lo hacen afrontando un grave peligro físico ya que tienen que subir entre 
ladrillos y escombros. En la clase de párvulos hay aula y zaguán sin ventilación, sin 
luz, con piso desigual donde los niños sufren temperaturas heladoras43.

Mención aparte merecen los excusados, los cuales se limpiaban semanalmente, 
por lo que si sumamos la mala ventilación, carencia de desagües, ausencia de des-
infección, presentan un cuadro demoledor de las condiciones de salubridad de las 
escuelas44. Las demás aulas presentan los mismos problemas de higiene y falta de 
ventilación, siendo un poco mejores las aulas de las niñas que las de los varones.

Además de esta escuela oficial, “ilustradas señoras” se dedican a la educación 
de niñas y establecen estos colegios en domicilios particulares, donde acuden las 
niñas de la clase media y alta. 

Por otro lado, la Escuela Dominical creada con el fin de instruir y apartar del 
vicio a las jóvenes labradoras, está a cargo de señoras y señoritas de la clase alta, fun-
ciona de Octubre a Junio. 

Para completar el cuadro educativo, en el invierno, los profesores de instruc-
ción primaria dedican dos horas de la noche a la enseñanza de adultos45. Sotero 
Hita se queja de que no hay Centro de Instrucción para sesiones científicas o 
literarias.

Otro bloque importante en los estudios médico-topográficos es el estudio de 
la geografía física. Este apartado, de tipo descriptivo, acostumbra a ser amplio y 

43. Ibid., p. 33
44. Ibid., p. 36: “Refíerome á los depósitos de evacuaciones albinas, llamados vulgarmente escusados, de 

los cuales deseo decir poco en gracia al buen desarrollo que puedan tener algunos de mis lectores del órgano de 
la olfacción. Próximamente 1.080 seres humanos acuden todos los dias á las escuelas públicas de esta Ciudad, 
supongamos que de este número hagan sus necesidades corporales dentro del edificio 500 adviértase que la 
limpieza del fondo del depósito se hace por regla general semanalmente, añádese que efecto de la mala proyeccion 
vertical de las paredes de éste, quédase toda ó casi toda la evacuación adherida a ellas; que no tienen ventilación, 
que no hay nada que se parezca á desagüe, nada á desinfección y digáseme si al quejarse las y los Mártires de 
la Instrucción pública can [sic] tanta razon no son dignos de ser atendidos”

45. Ibid,. p. 50-52
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minucioso, describiéndose el relieve, el clima, la fauna, la vegetación y la hidro-
grafía.

La mayor parte de la superficie cultivable está destinada a viñas, olivos y cerea-
les. La constitución geológica del terreno corresponde al periodo cuaternario de 
la serie neptúnica46 y al grupo diluvial. Las rocas son de dos variedades: blandas y 
petrosas. Entre las primeras la arena y la arcilla. La arena predomina sobre las otras 
rocas bajo la forma de sílice y la vemos reducida a polvo, cantos, guijarro, grava, 
etc. La arcilla abunda en determinados zonas, como por ejemplo, el Convento de 
los PP Carmelitas, en el que hay una alfarería (tejeras). Las rocas calizas se encuen-
tran formando parte de las anteriores bajo la forma de esquisto margoso hacia el N. 
de la ciudad. El mantillo producto de las transformaciones sufridas en los animales 
y vegetales abunda sobre todo en las cuencas del Ebro y el Cidacos, después de las 
grandes avenidas. La tierra arable esta formada por combinaciones de sulfatos de 
sosa, potasa y cal, óxidos, entre los que predomina el de hierro. 

En cuanto al clima, nos dice que la ciudad está expuesta a toda clase de vientos 
lo que da lugar a un desequilibrio en las capas aéreas que acarrea suaves brisas y 
vientos fuertes, con grandes oscilaciones de temperatura incluso en el mismo día, 
escasa primavera, veranos tórridos en los que se consigue los 36º, suaves heladas, 
con una temperatura media de 12º, lluvias en primavera y otoño, época de nieve 
no demasiado larga, con un otoño benigno. Define el tiempo como frío, templado 
y variable.

En lo relativo a la hidrografía de la ciudad, el autor hace distinción de las 
diferentes aguas según el destino de las mismas: cocción de alimentos, bebida y 
limpieza. Para la cocción de alimentos recurre al agua del río Ebro, si no fuera por 
el inconveniente de la distancia y retrocede en el tiempo alabando a los romanos, 
equivocadamente, por haber sido capaces de dotar de agua a una naumaquia47. Las 

46. Ibid., p. 52-54. La concepción neptunista de la historia de la tierra consideraba al agua como casi 
el único factor y, desde luego dominante en el depósito de las rocas en capas que se ven en abundancia 
alrededor de Calahorra. Esta idea neptunista estaba en contraposición con la ‘plutonista’ que consideraba 
como factor dominante la acción de los volcanes. Así, Sotero Hita, era partidiario de la teoría por la que, 
en un principio, la Tierra estaba cubierta toda ella por las aguas y, conforme pasaba el tiempo, se iban 
depositando en su fondo las rocas. En el último millón de años, en el Cuaternario, es cuando según 
esta teoría se habrían depositado las rocas de nuestra región. (Fuente: Carlos Martín Escorza. Museo de 
Ciencias Naturales (CSIC)).

47. La interpretación errónea que Llorente (LLORENTE, J.A. Memoria sobre cierto monumento 
romano, descubierto en Calahorra, p. 3) hace de los hallazgos arqueológicos tras sus excavaciones a 
finales del XVIII en el área del Mercadal, considerando erróneamente los restos del circo romano como 
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cualidades que el autor atribuye al agua del Ebro es ser poco oscura, inodora y de un 
sabor tan grato que el organismo siente una especie de bienestar indefinible.

En cuanto al agua destinada a la bebida48 sólo cita la de la Fuente de los Trece 
Caños construida en 186049, y de la que calcula un caudal de nada menos que 
66 litros por habitante y día considerando en ese momento para Calahorra 9000 
habitantes. Tal abundancia de agua, y el sentido crítico del autor, le lleva a plantear 
la cuestión ¿no podría higienizarse mucho mejor esta ciudad?

Sobre al agua destinada a la limpieza, cita tres fuentes de agua canalizada sin 
concretar su ubicación. Podía tratarse de las abundantes fuentes de la margen 
derecha del Cidacos, pero al citar a continuación las de la Torrecilla y Teja, quizás 
se tratara de fuentes urbanas.

Concluye haciendo alusión al pantano de la Estanca-Perdiguero  y expone 
que, siendo los pantanos habitualmente foco de enfermedades, en este caso no 
hay indicios de ello, concluyendo que para la vida de Calahorra no solo es útil el 
pantano, sino indispensable. Completa este capítulo una descripción exhaustiva de 
la fauna local y una breve mención a la flora.

En el capítulo 4, trata las patologías más frecuentes de la población50: catarros, 
enfermedades gástricas sobre todo en verano, fiebre tifoidea, el sarampión que 
es endémico, mientras que la varioloides, viruela, escarlatina y miliar no son tan 
frecuentes. Hay muchos enfermos de paludismo (tercianas) que se combatía con 
sulfato de quinina. Del aparato respiratorio nos encontramos desde laringitis a 
tuberculosis, del digestivo tenemos la colitis, entero-colitis en los niños en el ve-
rano, las flegmasias de la túnica interna del estómago, gastralgias, dispepsias, etc., 
estomatitis y anginas. Del aparato locomotor, el reumatismo. Las de la piel, la más 
corriente, la erisipela. De las enfermedades ginecológicas, vaginitis, metritis del 
cuello, metro-peritonitis y metrorragias. Apunta que en Calahorra no hay sífilis, 
los casos que ha visto son de vecinos de fuera de la localidad lo que “es una prueba 

una naumaquia, es algo que como otras muchas cuestiones en la historia de Calahorra, perdura en el 
tiempo siendo recurso habitual de los autores del XIX e incluso del XX.

48. En las últimas décadas del siglo XIX son numerosas las noticias sobre los deseos e intentos de la 
traída de aguas a la ciudad desde diversos puntos: Tudelilla, Carbonera, Autol, fuentes varias, etc. Ver 
GUTIÉRREZ ACHUTEGUI, P. Historia de la muy noble, antigua y leal ciudad de Calahorra, 277 y 
ss. 

49. CINCA MARTÍNEZ, J.L. La fuente de los trece caños: un elemento más para la modernidad de 
Calahorra en la segunda mitad del siglo XIX, 237-250

50. HITA Y COMAS, S. op. cit., p. 62-66
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de gran fuerza que demuestran las buenas costumbres de los habitantes de la Ciudad 
católica por excelencia”.

En resumen: las fiebres intermitentes, las inflamatorias de índole catarral, y 
una de las exantemáticas51 son endémicas.

Cierra el capítulo con una mención a la epidemia que asoló la región el año 
anterior y por ende a toda España. Durante el siglo XIX hay sucesivas epidemias 
en Europa de fiebre amarilla y cólera morbo. En 1885, un año antes de la publi-
cación de este libro, llega a España la última gran epidemia de cólera. En La Rioja 
no aparece oficialmente hasta el 5 de agosto y el número de muertos en la región 
se cifra en 1.02752.  Según Pedro Gutiérrez, en Calahorra se empiezan a notar los 
primeros síntomas el 18 de agosto, declarándose oficialmente el 22 de agosto, y 
queda oficialmente extinguida el 5 de noviembre. Es entonces cuando se ensalza 
la labor de un grupo de facultativos, brigada sanitaria y otros voluntarios que 
ayudaron a la ciudad en esta epidemia. Entre ellos se cita al autor del libro del que 
estamos hablando, doctor Sotero Hita y Comas53. 

Muy presentes en su memoria los sucesos que vivió en el momento de la epi-
demia, hace un recordatorio de esos días cuando aparecieron los primeros casos, 
hacia finales del mes de julio. La peste se presentó, según Sotero, cuando uno de 
los médicos de la ciudad estuvo en Rincón de Soto atendiendo a varios invadidos. 
En total hubo 870 afectados de los que murieron 135, es decir, aproximadamente 
el 15% de los enfermos. Describe el tratamiento que se empleó para combatir la 
epidemia, el cual se divide en dos periodos:

• Desde fin de julio al 20 de agosto: a los enfermos se les aplica enemas laudaniza-
dos54, algún laxante, astringentes y sudor. Al administrar el laúdano por vía anal y 
bucal se levantó una polémica porque se decía que precipitaba la muerte.

51. Los exantemas son erupciones cutáneas de aparición más o menos súbita y distribución 
amplia, formados por distintos elementos (máculas, pápulas, vesículas, pústulas, petequias, 
habones).

52. LACALZADA DE MATEO,  M.J. La Rioja y el cólera de 1885,  p. 159
53. GUTIERREZ ACHÚTEGUI, P. op. cit., p. 279
54. Con el laúdano se conseguía una mayor relajación  de la fibra muscular lo que facilitaba las 

evacuaciones.
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• Desde esta fecha hasta su terminación: en este periodo la epidemia estaba total-
mente extendida. Uno de los tratamientos más utilizados fue el llamado Le Roy55. 
Otros medios para combatir la  epidemia fueron el sulfato de magnesio, el subni-
trato de bismuto, el tártaro emético, las fricciones con alcohol alcanforado, etc.

En los estudios médico-topográficos menudean las series estadísticas de nata-
lidad, defunciones y causa de ellas y Sotero Hita, para terminar su trabajo, dedica 
el último capítulo a las estadísticas de nacimientos, defunciones y sus causas acon-
tecidas en Calahorra entre 1884 y 1885, año en el que se desencadena el cólera en 
la ciudad. La causa de las muertes en este periodo, excluyendo las causadas por la 
epidemia, fueron principalmente la enteritis, bronquitis, gastroenteritis, meningitis 
y pulmonía. El corto tiempo estudiado, un año, hace imposible cualquier estudio 
estadístico. Si bien las topografías médicas acaban con recomendaciones a los po-
deres públicos y a los particulares para mejorar el estado higiénico y la salubridad 
de la población, no ocurre así en este caso presentando un final abrupto y lleno 
de voluntades para continuar estos estudios. Si los acometió no tenemos noticias 
de ellos.

Para finalizar sólo decir que, en este trabajo, el autor nos ofrece una nueva 
imagen de la ciudad y de la comunidad que vivía en ella a fines del siglo XIX. 
Las condiciones de vida materiales de la clase que él llama “más elevada”, no le 
despertaban demasiadas preocupaciones, en oposición a la clase “inferior” con 
unas condiciones de vida muy precarias, inmersos en la miseria y la suciedad. Sólo 
basta hacer un repaso de las viviendas de los trabajadores, o de las condiciones 
sanitarias de las escuelas. La miseria del pueblo era la madre de las enfermedades 
y esta convicción la encontramos cuando habla de la epidemia de cólera que vivió 
la ciudad en 1885. 

55. Louis Leroy, médico francés, en su obra La medicina purgativa ó La purgación… establece el 
tratamiento a seguir en diversas enfermedades con sus dos creaciones: un purgante y un vomi-purgativo.  
Joan Jacob Calvo  y Mercé Jorda i Olives en su artículo “Algunos métodos curativos utilizados en 
Barcelona durante la epidemia de cólera de 1834”, dicen que ya en la peste de cólera de 1834, en 
Barcelona, la población utilizaba, entre otros, dos medicamentos: un purgante y un vomi-purgante. 
Estaban compuestos por vino blanco, sen de plata, tártaro émético, escamonea de alepo, raiz de turbita, 
raiz de jalapa, alcohol de 20º y azúcar Con estos purgantes se expulsaba con rapidez del cuerpo las 
sustancias nocivas que hacían enfermar. El tratamiento constaba de un vomi-purgativo inicial y dos 
purgantes que se administraban 12 y 24 horas después. 
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El libro puede ser consultado a través de Internet ya que se encuentra digi-
talizado por la Biblioteca Virtual de La Rioja, en la siguiente dirección http://
bibliotecavirtual.larioja.org.
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